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LA MADRE  TERESA  Y  LA  VIDA  DEL  NO-NACIDO 

(Viene  del  número anterior) 

“Mirad, todas  las  Vidas  son  mías; la Vida del padre lo mismo que la Vida del hijo, 

mías son. (Ez 18,4) 

 

Las leyes de hoy, unidas a los tasadores   de  la  vida  humana, se han tomado la 

libertad de decidir sobre la  vida  de las personas; si debe nacer o libremente eliminar 

al bebé antes de ver la luz. O sea, ahora se  pretende que la decisión de la vida de una 

persona, pase de las manos de Dios a las manos de los hombres, bien por la 

arbitrariedad de los progenitores, de los gobiernos o el bárbaro interés de los 

negocios. Hoy que parece que tienen estipulado el número de seres humanos que  

pueden nacer cada año en el mundo, el heroico testimonio tan vivido de forma  

práctica por la Venerable Madre Teresa  en la  2ª mitad  del  siglo  XIX,  e inicios del  XX, 

heredado y continuado hasta el presente en su espíritu y su tarea apostólica por sus 

hijas las Siervas de la Pasión, son  hechos bien visibles también hoy,  de que  no  toda la 

sociedad ni mucho menos están de acuerdo  con  esas  teorías y prácticas  descaradas, 

que eliminan sin más,  a cientos de miles de seres humanos  que  Dios  quiso darles  la 

Vida. 

 Sí, hoy que la Vida desgraciadamente ha dejado de ser sagrada para  muchos y muy 

influyentes  habitantes del planeta Tierra, los Centros de Acogida de la Vble. Madre 

Teresa Gallifa, son una bendición de Dios para nuestra  sociedad, porque  ayudar, 

acoger amando a la  mujer y al hijo/a que espera, es participar de la  voluntad creadora 

de Dios, aceptando según su voluntad, al nuevo ser que  viene  a nuestro mundo con el  

sello  del  amor  divino.  

Tratamos  una vez más del ideal de vida de la Fundadora M. Teresa que sabe  mucho  

del  tema. Ella que fue madre, esposa, viuda, luchadora incansable en favor de la vida 

humana más inocente, comadrona que evitó muchos abortos, cristiana muy 

comprometida en la regeneración bautismal de los infantes, y  para que siguiera este 



mismo ideal en la Iglesia y en el mundo, Fundadora de una Congregación religiosa cuyo 

carisma específico es: 

“Procurar por todos  los  medios  que la caridad  sugiera, la  conservación de la vida  

natural, especialmente  antes  de  nacer y  la  regeneración  espiritual  por  medio del  

Santo  Bautismo”. 

Este es  el  carisma  propio que el Espíritu Santo  inspiró a M. Teresa  aunque el trabajo 
práctico que conllevaba  esta  misión, no fue bien acogido por las gentes en  los 
primeros tiempos de la fundación; menos por gente “buena”, ni siquiera por la 
autoridad eclesiástica pues en aquella época, era un escándalo acoger a una mujer 
soltera  embarazada.  Hasta el Sr. Obispo quedó  malparado  por  la  ayuda  moral y 
animadora que siempre ofrecía a  la señora  Teresa.  Parece que entonces no se 
contemplaba  el fruto del estado de la joven embarazada, sino a la  “mujer en sí, sólo 
como madre  soltera”.  
Por otra parte, reconocemos que sí existía  inquietud en la  Iglesia en aquel momento   

de realidad lacerante de abortos clandestinos y del Bautismo de los recién nacidos. Era  

bien patente la gravedad de lo que estaba ocurriendo en pocos años desde que 

empezó la Revolución Industrial en Cataluña. Vemos que el Sínodo celebrado en el 

obispado de Barcelona el año 1890, dedica a este tema dos páginas  en  el  artículo XXX  

del  Libro  Primero.  

Teresa era una celosa apóstol de  la vida de los  no-nacidos. Siempre con el vivo   

deseo de que en caso de peligro al nacer, fueran inmediatamente  bautizados. 

Recuerda en su biografía cómo de casada  su preocupación era que sus hijos recibieran   
el sacramento  del  Bautismo  lo más  pronto posible. Sabemos que  todos  fueron  
bautizados  al día siguiente  de su  nacimiento. 
La Fundadora recalca en el libro que escribe  “Para las Casadas y  Madres de  Familia”: 

Esta ha de ser la primera obligación de los padres: procurar por todos  los  medios, 

que se  conserven esas almitas y que lleguen a ser cristianas por el Bautismo. 

Madre Teresa Gallifa, cuando todavía no aceptaban su aprobación como Congregación 
religiosa, presentó el Proyecto de su Obra, como “Pía Unión  de  Señoras Celadoras 
del Santo Bautismo llamadas Siervas de la Pasión”. 
 
En el siguiente número  de  esta  “Hoja  Informativa”,  descubriremos  mejor el  secreto  

de la Vble.  Madre Teresa, de su celo ardiente por la gloria de Dios y  la salvación de 

todos los moradores de nuestro mundo, poco agradecidos al Divino Autor de nuestra 

Redención. 

 

                                                                                            Ir a: www.siervasdelapasion.org  
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